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Sábado 06 de Enero.
Dios todopoderoso y eterno que con la venida de tu Hijo has hecho resplandecer sobre el mundo una luz nueva, concédenos, que así como Jesucristo, al nacer de la Virgen María, ha querido compartir nuestra condición humana, así también nosotros lleguemos a compartir en su Reino la gloria de su divinidad. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.

1 Juan (5, 5-13) El Espíritu, el agua y la sangre

Salmo 147 Bendito sea el Señor. 
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Marcos 1, 7-11 Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto “En aquel tiempo, Juan predicaba diciendo: “Ya viene detrás de mí uno que es más poderoso que yo, uno ante quien no merezco ni siquiera inclinarme para desatarle la correa de sus sandalias. Yo los he bautizado a ustedes con agua, pero él los bautizará con el Espíritu Santo. Por esos días, vino Jesús desde Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Al salir Jesús del agua, vio que los cielos se rasgaban y que el Espíritu, en figura de paloma, descendía sobre él. Se oyó entonces una voz del cielo que decía: Tú eres mi Hijo amado; yo tengo en ti mis complacencias”

Dos vísperas

· La de la llegada de los reyes Magos (7 enero)

· Y la del bautismo del Señor (8 de enero)

Observemos…

· La escena se desarrolla en el río Jordán

· Con elementos muy propios: el agua y el Espíritu de Dios.

· La humildad del Bautista que reconoce a Jesús como el Mesías.

· “No soy digno de desatarle las correas de las sandalias”

Al salir Jesús del agua

· Se oye la voz de Dios.

· Declarando que el humilde campesino es su hijo amado. Su predilecto.

· Ofrece vida en vez de la muerte del mundo.

Hoy 

· Desde el Jordán las aguas del mundo significan limpieza de pecado.

· Si Juan bautizaba para reconciliar y reconocer nuestros pecados.

· Jesús pasa por ahí por solidaridad con nosotros.

Él, «que no conoció pecado, [Dios] le hizo pecado por nosotros, para que nos hiciéramos justicia de Dios en Él» (2Cor 5,21).

· Esa luz, que es Cristo, nos iluminará

· Por eso al salir cada cristiano nuevo de las aguas escuchan la voz “Tú eres mi Hijo”
· Somos elegidos, consagrados y enviados para colaborar en la misión apostólica.
· Somos también hijos amados y predilectos, y el Padre se complacerá en cada uno de nosotros.
Oración después de la Comunión
Que tu pueblo, Señor, al que jamás has dejado de tu mano, experimente tu ayuda presente y futura a fin de que, disfrutando de los bienes terrenos necesarios, pueda buscar con mayor confianza los bienes eternos. Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amen. 
diosbendice1@cantv.net
